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A primera vista, parece que b d o  arte, que t d a  fmmm 
de pintura, tradidonal o mntempot@nea, ha de'bamrse ea 
, una representaci6n del espada. Esto se debe a ba confu- 
sión entre uerpasio en síu (que es et ob&B del wpmder- 
lisrno) y ctlugar en e! espaeiom que es e1 motivo de kó re- 
presentaciones habituales. Se comprende que el carwcia- 
lirmo sea una consecuencia dei movimbnto exwee+enisb 
cuando se recuerda que el factor erencid de este wte ne 
es la ctexpresividad~ humana def wsto o el ademdn, sino 
la agitación autónoma de los elementos pUst ias (r63.sr, 
forma, línea, materia, ritmo, dinamismo, espaels] lkr€a 
volverse uexpreeantesr, dominando o kvorando inclwss 
la representacidn temdtica. Y, en efecto, el expmsionismo 
.abstracto de la escuela nertwmerieana actual p s e e  un 
acusado espac~ialisrno que se debe a la dlnamizacS6n de 
los ritmos y de los contrastes tonales, o kmbl0n - 3s cual 
es más Ihpodnte  -a  la identificeretbn de estructura y w- 
pado. Así, vemos en ciertas obras de Clyffprd Stíll, que 
en este aspecto han ejercido influencia inbrnac2onrl, una% 
fugas. espadale8 por lo común circunecrt.tais a lata lados 
del cuadro. Parece que la masa plana de pintora chorree 
o cuelgue como una piel y esa zona pSetb*ca, p w ~ f d a  de 
un dinamismo mas bien lento e identificada con d espacio 
que le corresponde en e4 &ea de la i m a w ,  llega a sufrir 
tal metamorfosis est6tica que parece actuar sdle en fun- 
ción de su calidad espacial. En Kline, por ejchrsgla, el es- 
pacio es brutalmente movilizado, de otro modo, por wtge- 
rosos gestor oblicuos. Prm en era pintura exprwíonista 
. abstracta no tenernos, aún, vwderam sspeialbmo. Pues 
todo y cobrando gran Pnteris, el espacio no w txnocierte 
en tema dominante de la obra, antes aparece sometido a 
la estructura formal y a lo cromMco, Ademls, es un er- 
pacio pict6rico el c~eado. Mientras que es espaicialJsn~o 
mas radical -el fundado par Lucio Fontana -a  la vez que 
cualquier eatructura (forma, Ifnea, coS~r) a k m a ~ k h i d $ ~ ~  
esmcial que producgn sus imágenes y para era utllre C%FY 
treeueneia k s  estnicturas menos ae~rndas, memes scracles 
que puedan, lea rnrtes, agujeres y taJm, rwdadeerr 
antiestructuras que, con su funeldn n6qativa acusan el 
wlor drarn&ics de Ia supesf2de de la imagen en que a p -  
rewn. Esto ss lo esencial del arte de F~sihna. $ecunWw 
mente, -be hablar de su rbdinamiento en lo$ mtices con 
que varia los cuadres, a de trs renovactones sstrudurales 
qua imprfme a rus obras d l s m t e  la repetltibn de un el* 
mento M o ,  o de la variedad de materias de s o ~ r t e  que 
usa, en particular planchas rnet4licasl lienzo común, a r -  
tu1Sner de dibujo y papetes di\~cbcws. Fontana, al patene3air 
el espacio en sw pintura h s s i  tal punto, ha acor reg ib  d 
Cnfarmilismo triunfante en Eurepa dgsde 3856 @fosw m& 
y le ha espiritudizado en gran parte, señ&4ndale un obje- 
tivo cdsmico. 
Pero Fonbaina (nacido en Santa Fe, Argentina, de pci- 
drer italianos, en 1W) y formado en MilBn, no ha esperado 
a estos QMmos años para iniciar su revdución. En 1946 
publicd el Man~Yksto Manco, en el que ya se perfilaban 
elementos de su fecunda est6tica. En 11143 funda en Mil411 
el ~Spazialisrnw con el ul Manülesto italiano para el arte 
espaciah. Desde enfonc9s1 su obra evoluciona vertlgino- 
samerite y $i el artista insiste en algún tlpo de imagen es 
para mejor destruir cualquier residuo barroco de contenido 
y mostrar que lo que verdaderamente cuenta para (51 es 19 
realidad subyacente general de toda su obra, es. es, la es- 
tructura espacial evldenciada al grado mdxirno. Fontana 
Lucio Fonbna, Los quan[as. Lucio Fontana, C m p 1 o  es#aciaJ (l850). 
desdeha en gran parte los valores «pictóricos» y por ello 
algiin sector de la crítica lo considera como una suerte de 
amaestro menor». Esto es profundamente erróneo. Como 
sabfa Ezra Pound, la invención es fundamental en arte 
como en ciencia y nadie puede discutir a Fontana el título 
de inventor. 
El «espacialismo», como movimiento, tiene verdadera 
trascendencia en su aspecto latente, es decir, por la in- 
fluencia más o menos difusa que ha ejercido y continúa 
ejerciendo. Pero los artistas adscritos al «Movimento spa- 
ziale» no suelen mostrar la cualidad esendalista de Fon- 
tana, pues no prescinden de la valoración de los factores 
pictóricos e incluso los exaltan fuera de toda medida en 
ocasiones. Así, por ejemplo, Roberto Crippa (Milán, 4921) 
que trazaba ovilloo barrocos y laberintos lineales cromá- 
ticos que flotan sobre espacios que se duplican en pro- 
fundos ecos. De otro lado, Giusegpe Capogrossi (Roma, 
1900) se ha hecho famoso con un arte que se basa en 
cierta asemántican mejor que en el espaci~, pues está 
constituldo por el relato (en las diversas obras) de los 
avatares que sufre un signo, al ser diversamente multipli- 
cado (apareciendo tres O treinta veces), dispuesto en tales 
o cuales posiciones, contrastado en tamafios, colores, 
usado como factor de estructura formal-compositiva o 
como elemento de una particular «escritura» que tanto re- 
cuerda ciertos conjuntos hermeticos como las signografías 
de la máquina actual. Capogrossi es un virtuoso de la 
variación y su arte tiene m i s  relación con el sistema mu- 
sical dodecafónico, por ejemplo, que con ia idea de un 
espacio convertido en materia de arte y en problema de 
pensamiento y de emoción. 
Otro pintor adscrito a cierto espacialismo es Emilio 
Scanavino (Génova, 1922). Tampoco, desde luego, posee 
la fuerza de renunciación de Fontana - ni Ir interesa - ni 
sacrifica la apinturm a la mística del espacio en sí. Pero 
excita profundamente el factor espacial en sus imigenes 
hasta darle una calidad alucinante, que no deja de ser ro- 
mántica en su fundamento y que le sirve para alojar una 
serie de estructuras gestuales que participan de la maraha 
lineal primitiva, de la virtud de la escritura uoculta~ y tam- 
bién de la neofiguración determinada, menos por evocar 
tales o cuales formas, que por la intensidad emotiva del 
trazo y de sus contornos frecuentemente vueltos sobre sí 
mismos, cosidos como vendas o como heridas. Scanavino 
tiene el arte de desdoblar su espacio. De un lado parece 
que sus obras tengan una superficie en la que el pintor 
trabaja estructuralmente; de otro lado, proyecta una suerte 
de lámina pura y fantasmal por debajo de la superficie la- 
brada. Dejando anchas zonas vacías en  torno a, sus dor- 
mas» y multiplicando Botas (situando, por ejemplo, dos o 
tres núcleos a lo largo de una superficie), consigue recal- 
car el factor espacial de su concepto pictórico. Dicho en 
resumen, su pintura, a nuestro juicio, sintetiza espacia- 
lismo y abstracción lírica, posiblemente con predominio 
del primero. 
Una tendencia que siempre hemos juzgado heredera de 
Fontana es - y  fue, por la prematura muerte de uno de sus 
mantenedores - la uNueva Concepción Artístican, de Man- 
toni  y Castellani, que floreció en Milán desde antes de 1960. 
Piero Manzoni (1933-1963) tenla un verdadero culto por las 
superficies vacías (más espacio pictórico, con todo, que 
espacio per se) por el color blanco, en el que pintaba todas 
sus obras, y por la línea. Despues de crear obras basadas 
sólo en una línea (atravesando el plano en resalto) llegó a 
substantivar la Iínea y, en gesto neodadá, a.crear líneas 
areales» con cintas de variables medidas, que introducía 
en botes cerrados y precintados, vendi6ndolos con indica- 
ción del tamaño de la línea encerrada en el interior. (¡Qué 
rara metam~doro'o de los ovillos de Crippa!) Mangoni, que 
a veces invsnt6 a o b m r ~  a r t f s t i ~ s  rayanar en el cinismo 
(como sus esculturas de aire), era sin embargo un verda- 
dero estgta y un joven muy inteligente, cuya [nfluineia -en 
la blancura de la imagen, en La libertad de las idear -no 
deja de existir a pesar de su muerte. Castrllanl ha wolu- 
cionado hacia las r<estrudwrrr de repetSci6n~, en im%genes 
depuradas y bellas, dotadas con frecuencia de un paihas 
de ~lscience f ict lon~, pwo a fin de cuentas herederas del 
espacialismo. Estas formas que acabamos de reseñar bre- 
vemente, a continuación de la trayectoria resumida de Fon- 
tana, son en verdad las posiciones factibles del espacia- 
lismo. Pero caben otras actitudes, de hecho detentadas, 
como la textura1 de Piero Dorazio (Roma, 1927), que reduce 
sus imágenes a suertes de tejidos cuyo valor reside en la 
íntima mezcla de color y textwsa, en relac56n activa Eon 
el formato de Ir obra. Tambibn el suyo es un wgrc io  @P 
ttitico, o, mrjar, est&iw, y no un ~ e s p a c i ~  en r i ~  cual el 
de Fontana. Y hay rslmirrno el eepacidismg lumintsta, 
fundamenQd~~ en la int6ipsec1idn de exGnri6n espacial y 
~ n d i l l a d  o ~Earoscuro, tandsncsia mas discutilsk par su 
fuerte factor ilusionista, esto es, ftadici~nal. Vienen, par 
liltims, las síntesis con el  Snformafisma, que han kmido 
particular aceptaciópn en Europa entre Iwb artistas nacidos 
hacia 1930. Pero la contemplación de la extensión como 
((distanciamiento dominado)), como misterio que se abre 
pavorosamente al hombre, como «res» que, en Descartes, 
se contrapone al pensamiento, mientras en Blake puede 
confundirse con él, es el motivo suprema dr cualquier es- 
pacialismo auténtico. 
